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El Grupo de los Ocho: ¿Comunidad
de intereses o intereses en búsqueda de
una concertación
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Int roducción

Los d(as 27, 28 y 29 de noviembre del año pasa­
do, se reunieron en Acapulcc , México, los ocho
presidentes latinoamericanos que en representa­
ción de sus países forman parte del Mecanismo
Permanen te de Cons ulta y Concertación Polít ica
(MCCP).

Este Mecanismo de Consulta se formó en di­
ciembre de 1986 en Río de Jill"le iro, Brasil, por los
integrantes del conoc ido "Grupo de los Ocho "

En ;¡¡quell¡ ocasión. la firma del Acuerdo de
Río est uvo avalad.1: por los cancilleres de Ari en.
tina, Bruil, Colombia , México, Pan.¡mí , Perú,
Uruguay y ve nezueta. Por tan to, I¡ reunión de
noviembre pasado, fue ) a primen que convocó
con este caracrer a los presidentes luino¡ meri­
canos.

En el documento que da a conocer la creacíén
del Mecanismo de Co nsulta y Concerución Pol í·
tia se senala en términos amplios que éste agluti.
r.a a países dispuestos a conformar una comuni·
dad de intereses regionales con vocación futura
para articular propuestas lu inoamericanu , y que
recogiendo las demandas priorita rias se orienten
por dar respuesta a los problemas que América
Latina enfrenta de manera similar, Asimismo,
explicitaron como principio básico de este Meca­
nismo " Fortalecer la democracia a partir de un
vigoroso desarrollo económico y social",'

l a importancia de la reunión no puede dejar de
senalarse, no obstante el carácter débil de algunas
de las propuestas -que posteriormente cernen­
taremos- , este Mecanismo es un intento de ccmu­
ntcaclé n lntercamblo y estructuración de opin i~

nes y O:CIoMS de poi~s que entrenten hoy dio
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sttuectones slmllQrrs; recesión económica, dete­
rioro de sus relaciones externas, insuficiencia de
recursos para el pago del servicio de la deuda,
deterioro de los precios de intercambio.

y en el aspecto poHtico y social, reestrucwra­
clones en los sistemas de dominación, lden tlflca­
dos por algunos parses como reestructu raciones
democráticas.

Con estos elementos a manera de contexto,
haremos una revisión y an¡liSiS del documento
que fue resultado de la reunión señalada: "Com­
promiso de Acapulco para la Paz, el Desarrollo y
la Democracia".

Para tal efecto, se proceden en primer lugar a
resaltar los puntos de mayor significación de
dicho "compromiso", agrupándolos de la siguien.
te manera; al objetivos .políticos del M~canismo

de ConsulU y ConcertacIón; b) planteamientos en
tomo a la situación internacional y la integra.
ción regional; cl propuestas relacionadu con la
deuda externa y las políticas de ajuste.

En segundo lugar, se analizan el carácter gene­
ral del MPCCP y del "compromiso", los intereses
y supuestos que expresan, y se comparari en la
medida de lo posible, con otras iniciuivas reglc na­
les anteriores, tanto del "Grupo de los Ocho",
como del Consenso de Cartagena.

En tercer lugar, se analinri el éventual impacto
de este Mecanismo de Concertación y sus proba.
bIes resultados a la luz de los últimos accntect­
mientos y perspectivas de la región,

1. El compromiso de Acapulco, para la pal,
la democracia y el desarrollo

l os pri nc iP i~, objetivos y propuestas de mayor
significación vertidos en el Compromiso de Aca­
pulco, son I~ que sustentan el esp íritu del M~ca .
n¡smo Permanente de Consulta y ConcertacIón
Poiítica.



a. Objetivos políticos del MPCCP.

Explícitamente, los ochos países miembros de
este Mecanismo se ñalan que se han reun ido para
coordinarse y pua influir y puticipar en el esce­
narlc pol ítico y econ ómico intern¡cional , ¡ partir
de constituirse en un poder con junto de influen­
cia y decisión, tnu.ndo asimismo de impulsar
simultine¡ mente desarrollo y democra cia para la
región .

Al formu lar que su interés es I¡ estructuración
de un t>oder Regioral que le otorgue mayor capa­
cidad de negociación a los pa íses latin o¡merie¡­
nos, pl¡nte¡n a su vez, la necesidad de reestructu­
rar y reforzar en la perspectiva del sistema Inte­
r¡ mericano, el motutateratlsm o. Este, , onsidera el
MPCCP, ha existido hasta ahora en I¡ regi6n, en
org¡nismos como OEA, T1AR, FMI, y ha sido
parclal e inc¡paz de da r respuesta a los puntos que
el MPCCP expone como desafíos actuales de la
regién: desarrollo econémlco,consol idaci6 n de las
democracias, paz y seguridad regional. Al lntrodu­
cir en la dlscuslé n el té rmino segurldad regional ,
intentan deja r de cir cunscribir a América Latina
del concepto de análisis con el que u aclctcnat­
mente se le ha ldentlñcado , el de la seguridad
nacional , el que desde I¡ perspectiva nort eameri­
cana enfat iza en el aspecto gec pcl ítico.

Al suscribir el tcrtatectmíentc de la solidu idad,
de la democ racia e integraci6n de Amérie¡ l atira,
el MPCCP señala que la forma ci6n del Parlamento
l atinoamericano , const itu ido por 18 pa íses de
Améri,a Launa y el Carlbe, e institucion¡lizado
en el año de 1987. es una instrumenución ade­
cuada y un precedente positivo para la cenror­
mación de un poder regional. De igual forma,
hacen un tlamadc para que Cuba sea nuevamente
integrada .a la Org¡nización de Estados Amuie¡­
nos (OEA), con lo cual la integr¡ ci6n avanzaría a
un plano mayor, repercut iendo f¡ vor¡ blemente en
el desempeño de este organ ismo mult ilate ral.

b. PI¡ nte¡mientos en tor no a la situación
Internacion¡ l, y la integración regional.

l as proposiciones que con tiene el MPCCP expre­
san un¡ profunda preocupaclén por lo que acon­
tece a nivel del sistema econ émico lnt emaclcrul
y las reper cusiones que ello ueee para América
Latina. El documen to señ¡l¡ que el decrectmíen tc
de las econ cm ras Iatfnoamerlcanas, ha llevado ¡ la
reducci6n de los niveles de vida en Amériu
l at ina, disminuyendo también las posibilidades
de desarrollo aut ónomo de los pa{scs y atentand o
en , ontra de la democracia.

Oemanllan corresponsabilidad en las medidas
de cond icionalid¡d y ajuste impuestas en In nego­
ctaclcoes de la deud a, porque son políti~~ eée-'

trartas a la defensa de la demccraeta, prioridad
altamente solic;itada por los países iñdustrialiu·
dos. Estos ademú, no aplican las mismas medidu
p¡ra la corr e,ci6n de sus desequ ilibrios.

Así, frente a la actual situa, i6n internacional
reclaman ura puticip¡ción mis efe(;tiva de los
países luinoame ric¡nos en la e, onom í;a jntema­
cin;al, con un sistem;a comercut intemacioral mú
justo, disminución en el gasto mililar y armamen­
tisu y c:analización de esos recursos para prog~

mas de desarrollo de los pa íses latinoamericanos y
del resto del mundo subdesarroll¡do.

b.l Impulso al proceso de integració n

Siguiendo en la 16gi,a de los dos puntos anterio­
res, conformaci ón del poder regional, mayor
pode r de negociación e integración a la eccnom ía
Internacional; la integra ' ión regional, ocupa un
papel cent ral en el planteamient o del doc umen to;
definida come "el instru mento indispensable
para garantiza r la par ticipación más efectiva de la
región en las re laciones internaclcnales, amplían­
do su capacidad de negociación (rente a terceros","

Dentro de las propu estas concretas que llegaron
a formularse en la reun ión de Acapulco , en el
maree de los esfuerzos por la inlegración, se
encoenrra el Programa Internacional de Emergen.
da y Cooperación Econ ómica para los pa{ses
Centroamericanos. Entre los puntos centrales de
este programa, destacan los siguientes : .

1) Est rmul0 al c;ornercio intntrqion¡J, d¡ndo
facilid¡des de~ de uporUciones de ni

k u al muudo ele p¡ rses I¡ tmo-icanos.
2) ForW« imiento de la , oopeneión flll;l;fl ­
(iera intul ¡ti~ricanl, incluyendo¡portn
al Banco CenlrOlmeric;ano de Integrad Oneco­
n6mica..
3) Prov«to¡; en ui~tencia a1 imenw;a de
emereentia. provecto¡; agropecuar~ ~ro¡n­

du~trialtJ y de ,apatiw; ión de recursos huma­
~

4) Procr¡ma inteeral pata refugiado¡; y eIe~

pluado¡; de la reeiOn, con el Alto Comision¡·
do de 11$Naciones Unidas.

c. Prop uestas relacionadas con ta deud a externa
y 11.1 pol ít icas de ajuste

la c;uest ión princ ipal de este apartado, está reta­
cionado con I¡ necesidad de los países tann came­
ricanos, de solucionar el problema de la deuda
externa. Señal¡n la necesidad de revert ir I¡ t rans-
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ferencia masiva de recursos hacia el ex terior '1 la
incorporación de nuevas propuestas; la condición
necesaria PUil e l pago del servicio de la deudil
tien e que ir ..compañ ada del crecimiento soste­
nido de los deudores.

Pt..ntun que el servicio de 1.. deud.a debe iljus­
tarse .. 1a up..cidad de p"go de cada pa ís, .. 1a
natu raleza poi úíca del problema, .. lil correspon­
Silbilidad entre acreedores '1 deudores, '1il 1a posi.
bilidad de establecer c1aúsulu de contigencia que
protejan el mon to del servicio de la deu da, de
factore s externos negativos.

Tanto para scleclcnar el problemil de la deudil
externil como PUil dar le mayor viilbilidad il lu
poi ¡t icu de ajuste, el MPCCP propone las siguien­
tes acciones:

1. A~gurar cr~di tos suficientes)' en t~rm¡nos

adecu;¡cfos con banl;Os comerciales para que
financien programas de desarrollo y una pro­
porción de intere~s u otros compromisos.
2. Estiblecer límites a tu tasas de Interés,
3. Crear mecanismos que permitan a los
pa [~s IlItino,¡meriu nos, beneficiarse de los
descuentos del v,¡]or de las respectivas deudu
en el mer~o, eon la <:ensew ente reduc<:ión
en el ~rvicio de lu mismas.
• . Coordirulr esfuerzos para ¡ mpl;"r la base
de rewno de los org¡nismos financieros inter·
nacion.llu .

En relaci6nal Fondo Monetario Internado­
n¡! (FMI), ~ur. ¡juste «lrl uedmiento,
«lrl el lb.nco Mundi¡J (8M) que recupere su
wkter de Bma de Desarrollo )' «lO el
lWKo Intel'Ml'lCri~ 6e [)es¡rrollo (BID)
que rnponcb ¡ sunrkter muttilaterlll.
S. Desvinwlar el otorpmie:nto )' desem­
bolso de los cúd itos de l¡ Bma. Comerci¡J
de los ac:uerdos con el FMI y el BM.
6. Objetar <:ondicion¡¡lid¡des en los progn·
m¡s financieros con ofl¡nisnlos mulli1¡ler»­
lesy conel O ub de P"ris,
7. Expresar solicWridad con los p¡¡lses que
en ejercicio de su sober¡nla, tomen medidas
unil¡teratespara limitar el servidode sudeuda
a suupacidad de pago.
S. Concertar con tos otros pa[ses para que
los resultados de las negociaciones sobre ser­
vidas, propiedad intelectual e inversión ren­
clonadu cea <:omercio no atenten <:onna el
desarrollo ilU tÓnomo de los secloresprodu<:i i­
vosde lospaIseslatinoamericanM.

11. ¿Qué representil el MPCCP?

Lil histor iil de [u relilciooes in l ra lu in~meric¡·

nas, nos señ¡t¡ que h.. h¡ bido coyunturu esped .
fius en lu que los p¡ íses de estil pute del conti­
nente h¡n logrildo ilcuerdosde interk generill. Este
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es e l uso de fu iniciativn de integrilción econó­
miu de los años 60; Asoci ilción u tinoamc: ian¡
de Ubre Comercio (ALALe), Merc¡do Comun
Cerurcamerfca ne (MCe) y el Meru do Comun del
Ütibe (CARIFTA). T¡mbién es el USO de Orgil·
nismos formados en lil déu d.a de los años 70 ;
como el Sistema Económico Larlnca menca nc
(SELA), orientado igu¡ [mente ¡ beneücta r la
integr¡ción.

Sin embargo, tod¡ s estu propuestas que indu­
dablemente se han estructurado con unil profund.a
vocación lilti n~mer iciln is lil, h¡n privilegiildo
como contenido, ta sa lud ón de ras dificult¡ des
econémlcas de los earses de I¡ región. Así, 011 en­
frentar situilc¡ones similares, tan to con el mercado
mundi¡l, e l capital ñnanclerc mtemacíoea t y en la
conformación de sus estructuras productivas in·
ternas, los P¡ rses lanncarnerfcancs se ilgrupu on
en torno a estas coincidencias.

En este sentido , creernos que es basta la pro­
fundlaaclón y las repercusione s poi úreas yeco­
nóm icas de las c risis de los años 80 que los repte­
sentames de tos países larinoamencan os, han bus­
cado establecer acuerdos con predominio de 101
relación poIít iu . De esta fo rma, aparece corno el
elemento fun damen UlI lil est ructwa ción de oea
volunt¡ d poll'ticil que sustentada en com unicación
y concordancia de objetivos, logre establecer ta
puesta en ilcción de planes concretos . Este es el
caso de lil conform¡ ción del Grupo Contildoril y
poster iormente del Grupo de Apoyo, como Ins­
taoc tes regionilles in teresadas en Ia solución de la
crisis centt~meriun¡ ; u { como del Mecilnismo
Permanente de Consullil y Concertilción Pol ít ica.

Indudablemente, esW acciones nos seml¡n que
en AmériCil Larina, lil correlación de fuerus poi í­
ucas ha cambi¡do. La t rilnsfo rm¡ción de illlunos
gobiernos militnes en regímenes civiles que se
encaminan haciil la reconst ituc ión democra tlca,
son afguncs de los elementos de t raesfonco.

Por otr¡ pa rte, 101 int roducción en el discurso
de diversos gob iernos taunoamerlcaecs no sólo
del concep to, sino del significado mismo de I¡
concertación pol/t/ca, nos induce a pensar que en
los momentos ac tuales de crisis econ ómic¡ , con ­
ver tida y¡ en recesión y moviliución poi ític¡,
todavía no se def inen por una recc nstuuclé n
democrát ica o un refuerzo autoritaru-, la ccncer­
I¡ción tanto 011 in terior de los paíse s, t omo en I¡ s
relaciones inlril lu inoilmerican¡ s, ilpn ece corno el
mecanismo fund amenl ¡ l pnil ttilnsitu en este
dif ícil mome nto que más pilrece ¡ puntu haci¡
unil nucvil moderniu ción c¡ pitillist¡. Modt rniu·
ción que signific¡ rá mayor pol.tiución en 1il
riqueu, en el secto r prodUClivo, en los niYC'les de
ingreso y lilmbién de consumo.

En est¡ el¡pil en lil que se blhCil unil u lid¡ de l.a
crisis, los p¡ íscs I¡t ino¡mcriunos han opt¡do por
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IJo negociación con los países altamente índustna­
lizados y deciden el establecimiento de alianzas
regionales como la única posibilidad de lograrlo.
En este sentido , el MPCCP apunta bien al señalar
que necesltan constituirse como poder regional
par¡ mejoru sus posiciones de negociOlción. l o
que hay que disc;utir, y esto lo retcrnaremcs en el
siguiente apartado, es 1... vjilbilidad de esta nego­
,i¡, loo.

En resumen, queremos dejar señalado que a
diferencia de los acuerdos establectdcs en las
déu.das de los 60 y 70; en los años 80, eualquler
v{nculo bilateral o mututa terat jmralatlncameri­
cano, necesita prioriu riamente de acuerdos polí­
ticos, y una vu const ituidos estos, relaciones de
otra (ndole, económica o cult ural podrln tener un
grado mi s alto de fact ibilid ad .

Otros elementos que llaman I¡ atención del
MPCCP, es la referencia a la seguridad regional y
el rescate y defensa del muutlateraüsmo. Aqu(,
resaltan la autodeterminación política, presente
desde la declaración de principios de la poIItlca
exter ior mexicana. Expresión de consenso regio­
nal que tiene su antecedente más inmediato en la
formación del Grupo Contadora. Con elle, ubican
también la discusión de las relaciones internacio­
nales en la esfera de lo que comunmente se cono­
ce como las negociaciones entre los países del
Norte y los del Sur, y no en la confront ación entre
el Este y el Oeste. Asimismo, introd ucen en la
conceptualización de seguridad, el aspecto de la
estabilidad en todos los órdenes; crecimiento
económico, fortalecimiento de instituciones polí·
t icas democr.íticas y paz regional. Viejos anhelos
que sobreyiyen de aquellas posiciones latinoame·
rieanistas, defendidas desde los positi'listas hasta
los des¡ rrollisUs, y que hoy d ía presentan serias
difilluludes para poder ser alcanzados. Sin embar­
go, es una discusión vigente en la problemátle.. del
futuro latinoameriu no, subraya los Iimites es­
tructurales de la; democracia y ubica a 1a seguridad
regional en una perspectiva distinta de la mani­
festada por el concepto geopolülcc de la seguri­
dad nacional.

En este sentido, y para enfatizar que los víncu­
los entre América latina y en particular los
Estados Unidos deben ser pensados en una corre.
taclén de fuerzas ent re países de Norte y del Sur,
el Grupo de los Ocho pretende dejar señalados
dos aspectos mediante el Programa Internacional
de Emergencia y Cooperación Económica para los
pafses cent roamericanos: 1) las posibilidades de la
coope ración econ ómica en un proceso de negocia­
ción, entend ido como coneenacléo poi ítiu. , en el
que 1a paz y el desarrollo se resuelven en conjun.
te : y 2) lu posibilidades de ..mpllar las relaciones
exte rnas de AmériCJ. Latin....sí como su poder de
negociación con otros países industr i..1iu dOS, con·

cretamente con los pa íses dela Comunidad Eco­
nómica Europea. .fsle ·Prbgr;:ma lnternacíonal de
Emergencia ya se hi bfa diselUdo, de aIguna
manera, al interior delCoJtl ité de Acción de Apoyo
al Desarrolle Económico y Social de Cenuoamériu
(CADESCA), en diciembre de 1984, mecanismo
impulsado por los países que forman Contadora.

De igual form a, el acercamiento con Europa es
una posición que se h.. hecho maniflesta con
mayor determinación durante los años ochenta y
lo único que se ha logrado es que estos pa íses
junto con Japón, se interesen más por establecer
coínverstones con Amériu Launa que en abrir sus
mercados, desde una posición polftlea que no
altere la hegemonía nc rteamertcaaa de la región.
De esta forma, a veces pareciera por las declara,
clones de los president es latinoamericanos, que
sólo se busca paliar la crisis diversificando la
dependencia de la región, y antes de dar pasos
más firmes encaminados a la integración launo­
americana pasan, escudándose en el muuüarera­
lismo, a la estructuración de otras relaciones
externas y a la Incorporación de nuevos actores
en la apertura indiscriminada de los mercados y
recursos de América l atína.

Esta posición, discutible por la confusión, en­
trelazamiento y no diferenciación explícita entre
el multilateralismo regional, el internacional y la
lntegraclén, va dejando a ésta úllim.. en el plano
discursivo y en la formulaci6n de facto, mientras
que otros mecanismos de acercamien to con el
resto del mundo se van impulsando con mayor
determinación, fundamentalmente por los intere­
ses que estín derras de estas resoluciones ; los
vínculos con el capital financiero internacional.

Así, como el argumento anteriormente señala­
do, existen airas en el MPCCP que necesitan ser
discutidos con mayor profundidad ya que consi·
dero que han sido íesuñcrentemente plameados,
me refiero fundamentalmente a las prepuestas
acordadas fren te a la problemática de 1a deud..
exte rna y de las polil iCJ.s de ajuste. Concreta­
mente, el Grupo de los Ocho señala que la transfe­
rencia de capitales por el pago del servicio de la
deuda, más la disminución del ingreso neto de
capitales en las condiciones internacionales acun­
les, limita el desarrollo autónomo de los países.
A..¡u í planteamos que no sólo se limita, sino que
se imposibilita. En primer lugar, porque el pago
del servicio de 1a deuda se ha convertido en el
problema prioritario a resolver, siendo que éste no
es el mis profundo sino el mi s inmediato. El pro­
blema esencial tiene que ver con 1.. reactiv..ciÓn
del sector "roductivo, y en este sent ido el pago
del servicio de la deuda con otros factores que
señalaremos, es lo que se asocia con 1a posibilidad
de garant iur un nivel ..decuado de inversión fnter­
na. Es decir, el problem.. no 5610 radica en limitar



la transferencia de cap itales al exterio r sino en
cómo ut ilizar eses capitales para la react ivación
prod uct iva in terna.

En este sentido, decir que hay que limitar el
pago del servicio de la deuda a la capacidad de
pago de cada pa ís, es señalar que hay que seguir
pagando como se pue da.

Veamos esto con mayor detenimiento; toman­
do en cuen ta que la capacidad de pago de un pa ís
u d determinada por el monto de sus reservas
Internacionales, que a su vez son result ado del
balance comercial, menos el monto de intereses
por el pago del servicio de la deuda, más el flujo
de capitales; nos encontramos que la tran sferen­
cia de capitales de A mérlca Latina ha acentuado
los déñclts de la cuenta corriente y de la balanza
de pagos, operándose pl!rdidas en las reservas in­
te rnacion ales y una respuesta de reac tivación del
sector ex terno, encaminado a la ob tenció n de
divisas y de poiIncasde ajuste interno.

Es así como los países lat inoamerica nos y en
especial el " Grupo de los Ocho", han corregido
sus defici tar ias balanzas comerciales, mediante
un decfmamiento de las importaciones, lo que ha
repercutido desfavorablemente en el nivel de la
producción interna; sin embargo, aun cuando las
exportaciones superan desde 1982 a lo que se
importa , están actualmente (incluido 1987) por
debajo del mon lo alcanzado en 1981. 1

Por o tra parte , el pago neto de utili dades e inte­
reses si bien bajaron de 38. 8 mil millones de déta ­
res en 1982' a 30.1 mil mil10 rles de dólares en
1987, el ingreso net o de capita les siguió su ten­
dencla baja. En 1981 el ingreso de capital fue de
37.6 mil millones de dólares, en 1983 de 3.0 mil
millones de dóla res y en 198 7 de 14.4 mil millo­
nes de dólares , no pud il!ndose reverti r -a pesar de
las reprogramaciones del pago del servicio de la
deuda- la sangría de capital lat inoamericano
hacia el ex terio r.

Con estas situaciones, la insuficien te capacidad
de pago se agudiza por las siguientes raecoes:

Si se toma en cuenta sólo al "Grupo de los
Ocho" vemos que dest inan entre el 26% y el
56.2<J. de sus exporta ciones para el pago del ser­
vicio de la deud a, y si consideramos el supéravit
comercial observamos únicamente que veneeee­
la y Ml!xÍco en 1987,J pueden cub rir con ello el
pago dt inte reses y uti lidades; Iqu é les queda
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entonces a es tos pa íses como aho rro intern o?
Si a ello sumamos un débil poder de compra de

las expor tacio nes y un persisten te de terioro de los
precios de Intercambio; así como otras variables
de impo rtancia determinante como el de un cre­
cimien to negat ivo de S.S en el periodo 1980-1987
en el PIB por habita nte y tasas de desempleo
super ior al 10% en la mayoría de los pa íses, se
puede afirmar que no obstante las renegoc laclo­
nes, es impo sible por esta vía el desarrollo autó no­
mo de los pa (ses.

Pese a estas manifestaciones de la realidad , en
la lógica de l Compromiso de Acapulco, se deman­
da seguir negociando mejores co ndiciones para el
t ratam ien to de la deuda, por lo tanlo, e l Grupo de
los Ochos decide seguir pagando. Para ello solici­
tan nuevos créditos y ta no imposición de condi­
ciones por parte de organismos íneemacíonares.
Sin embargo, siguen entram pados en una con tra­
d icc ión : solicitan que se les deje crecer PU¡ pagar,
.11 pesar de que lo que se ha hecho es pagu sin
crecer acen tuando por el con trario 1.11 recesión .

los intereses que andan en busc¡ de una con­
certación en cuanto a la negociación de mejores
ccndlclcnes para el pago del servicio de la deuda,
se han ex presado en otros foros region ales, como
es e l caso del Consenso de Cartagena. Muchos de
los punto s que el Compromiso de Acapulco des­
tacó en relac ión a la Deuda, fueron aprobados en
la Declarac ión de Montevideo de diciembre de
1985. Esta declaración se inscribió en la lónica de
solicitar aumentes en el ingreso de capitales y
dentro de esta perspec liva fue más allá de lo plan­
teado por " Los Ocho", al proponer un máximo
de transfcrenci¡ s vinculado con un monto m ini·
mo de crecimien to del Product o, sepuaci6n entre
deuda actua l y deuda fu tun y el increme nto del
ingreso por exporu,ciones.'

Indudablemente que la postur.1I gel'le rallzada es
solicitar más ingresos de capitales. Frent e a esto
el MPCCP pareciera que se adhiere a 1.11 posición
de la banca comercial lntemacíonat de seguir uti­
Iizando la crisis para cont inuar co n 1.11 exrracclén
creciente de capita les lat inoamericanos.

Así, el Grupo de los Ocho se mant ienen en la
lógica de seguir so licitando préstamos, lógica cuyo
significado es que el que pide prestado necesita
más, por la relación creciente entre préstamos,
inte reses y nuevo produ cto reducido. De esta
forma, y a pesar de los beneñclos que se pueden
obtener con las renegociaciones, reducción de
los márgenes sobre las tas.1lS de interés, compnl
de deud¡ a su valor rnl en el mercado, y cambio
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de deuda PO( inversión, IJ. relaclén subordin¡¡da
al upiUI ünarcrerc íntemactceat a expensas del
de te rioro (reciente de los nivelu de ingreso y con­
sumo de las grandes m¡¡YOfías liltinOllmerican05,
no se modlflca.

¿Qu~ impide concerta r una ¡ Ii.llnu regionlll de
mayor fueru. como para anteponer desu roUo ¡,I
pilgO de 1a dcudil? Pr¡nc i pill~nte 101 vínculos
entre los sectores dominantes de Amériu latín",
con el Q piUI financiero fntemacjcnal, n í como
los comp romisos adquiridos con ellos y el temor JI.

sufri r repres¡l iu , princ;ip:llmente de em bugos de
intereses tattnoamencanos en esos pafses.

Con estos elementos podemos decir que iI pesar
de ta confor m¡ción del MPCcP , ningún P" ¡s
lat inoamericano ha querido ser, frente al proble­
rna de la deudil, Jider de la cond ucción hat i", una
solución favorable, que lmpllca como va señalil'
mos, atender las necesidades prior ituiu de las
mavcr fas latinoamericanas y reactivar el crecl­
miento prod uct ivo interno.

Ante este panorama, te posición de México ha
marcado el rum bo pero en la di rección de no
enfrentamiento y continuar pagando, y los bene­
ficios relativos logrados en u s renegcctaeten es
del pilgO de su deuda, han eneauaadc a les pafses
la tinoamericanos a la conueuacíé n de la 5ilngr íil
de los cap itilles de esta región hilciil ,,1 ex ter ior.

111. Impilcto y perspeeti vu del MPCCP

Es lil tónicil de este tu .biljo , dejar señillildo que no
obstan te las posiciones y obs táculos en tas que se
inscriben illgunu de ns propuesw del "Compro­
miso de Ac¡pulco", el MPCCP es un¡ expresión
liltin01merican¡ que depende fun d¡ mentillmente
de los acuerdos poin tccs que los gob iernos tomen
en el fu turo pilril que pueda llegar il des¡aHOllu la
coopeu ción econó mica, tecnológicil y cultur ill de
AmériCl. U tinil. Este mecanismo, demuestra unil
voluntad poiúlc a, que en este mome nto ha logr¡ .
do comctdencías en to rno il lil necesidad de con­
formar un poder regional y de incidir con mevor
determ inación en el manejo de los condic iona­
mientos impuestos por el siste ma lntemac lonal.

Los ocho pafses representan posiciones hetero­
géneas que hasta ahora só lo coinciden en la defen­
Sil del mulnlate ralismo, para solucionar proble­
mas de comercio, íntegraeíén, paz reglcnal, dis­
minución del milita rismo y defensa de 11. eemc­
craci¡; y sus diferenciils se demu estran 1.1 opu r
por mecanismos de negociación bililteral en el
triltilmiento de la deuda.

U S presiones intemu de lil upilcidad de pilgO,
tienen distin tos tiempos paril el conjunto de los
pil{S« Il.tin01meriCl.oos.

Si pUl. México 1982 represen tó un ¡ ño cr ít ico

que lo llevó il decla rar la morilto riil; 1987 no lo
fue desde lil perspect iy¡ del gobierno m éxlcanc y
de los acreed ores. En cambie, desde hace t res
años, pU ¡ Perú , Argent inil y arasu la mc ratcría
es inminente. Asimismo, es lil relilción acreedor es­
deud ores ta que ha eviudo conformu posiciones
de bloq ue contrarias al milOtenimiento del pago
de la deudil porque son los acreedores los que hiln
prop uesto nuens condíc ícnes de pago. y aunque
iluguu mos un fu tu ro no prom isorio pan Mb ico
en su canje de deudil por bonos, si este seilprueb¡
ser.í un mecanismo mis, que mantend ra por un
periodo largo, la tra nsferenciil de capitates.

Por ello consideramos que el tratamient o de la
deuda es el Talón de Aqu iles de este mecanismo.
Por el contenido y postu ra ldecl églca y polft ic¡
de los actuales gobiernos tannoamericancs, no
puede esperarse que se 5illgan de la lógica de
seguir pagando .

Frente a un futu ro incier to, en el que e l c ree r­
mien to de los pa{ses alta mente industr ialiudos
se ve limitado, las posibilidad es de negociación
del Mecanismo Perman ente de Consul ta y ceneer­
tación Poiúlca son reducidas. Sin embargo, pu a
abrir espacios t ienen que actuar verdaderamente
como poder region al, demostrar fuerza y cohe­
rencia en sus propuestas y responder a tiem po il
los cambios Vil genera dos en América Latina en el
marco de lo que comunme nte se ecocce come lil
Rec::onversión Industti ill.

En el espilcio de Ias relaciones capltallstas, la
in tegrilción latinOilmericanil puede estru cturarse y
consol idarse a pu t ir de 1.1 conformación de est ra­
tegiilS de desarrollo que contemplen la jn terdepen­
dencla de lil región , en los rubros en que estil es
posible : seguridad ¡ Iimenta riil, prod ucc;; ión de
bienes de consumo durable y transferencia de tu
tecnologías que han desurolhido. La propuestil es
volcarse al mercado interno, pero ampllade a los
lím ites de AmériCil Larina.

En el aspec to de la coecen aclén poi(Iica, el
MPCCP debe defender la validez de Contadora y
del Grupo de los Ocho como alianzas polít icas
regionales in teresadas en resguaráar la sobe ranía
lat inoamericana y la paz reglonal . Su interés en la
defensa de la democ racia no debe circunscribirse
sólo a la defensa de la autodetermi nación política ,
a la construcció n de rt g imenes civiles inmersos en
una legalidad, sino ampliar el concep to de demo­
cracta a ta defensa de los derechos humanos. Dere­
cho al t rabajo, a una viviendil justa, a la educa­
ci6n, a la seguridad social, a la cuhura, que
form an pu te de los ilSpectos no solucionildos por
las actuales es tructuras económ ica~ y políticas
de AmeriCl. L¡ tina.

Al inGOtporil.t eslos elemen tos ¡I¡ discusión po­
lít ica frente il los p¡ íses alumente indusu ialiu ·
dos, se tendríiln elementos de mayor fuern pa l'1



anteponer desarrollo a pago de IJo deudJo, pero en
definitivJo, esto depende de posiciones e intereses
e.,s trictamente poiíticos.

Sabemos que concertar en la direcci6n antes
señJ.lada es casi imposible con IJo correlJici6n de
fuerzas p.>!{ticas existentes. Es decir, si miramos
el cuadro asimétrico de situaciones, encontramos
que Argcntin¡¡ y Bmil estin demostrando un¡¡
gran vocación luinoamerianista que ha logrado
¡¡mpliar sus relaciones comerciales y de integra.
ción incorpor¡¡ndo a Urugu¡¡y, pero que no han
podido diselÜr un progr¡¡m¡¡ econ6mico v'i ¡¡ble y
Jo nivel poirueo, el pasado militar sigue pesando
mucho, no habiendo avances en la construcción
de un¡¡ democracia integral. En Perú, el gobierno
ha mostrado posiciones nacionalistas, progresis­
tas y a veces hasta radicales que no han encontra­
do apoyo a nivel latinoamericano,' pero es un
pa(s con profundas contrad icciones internas que
le hacen perder coherencia y cohesión. En Colom­
bia encontramos un pa ís que no enfrenta una
situación econémlca tan crítica' como el resto d~
los pa rses pero que pricticamente vive inmerso en
una guerr¡¡ civil. Por su parte Panamá, pa ís tam­
bién de profundas contradicciones, enfrenta hoy
d ía diferencias con los Estados Unidos ya que
mientras mant ienen con este un supéravit comer­
cial su dependencia económica y poirueat c limia
en ; u accjonar y la defensa de su soberanía sigue
siendo un aspecto que profu ndiu. sus con tradic­
ciones. Uruguay, tratandc de reactivar su sociedad
y su econom ía, se ha orientado por acercarse a
Brasil y a Argentina y es el que entre "los ocho"
apoya con mayor decisión el acercamlentc con la
CEE, pero ha encontrado también, dificultades
para su reconstrucción demccrattca. En lo que
respecta a México y a Venezuela, dos pa íses con
tasas de crecimiento importantes en el periodo del
auge petrolero y con mayor tradición de estabili­
dad polít ica (m;ís el primero que el segundo),
enfrentan hoy d rOl situaciones muy críticas en sus
economías encontrando límites en su domina­
ción y procesos de deslegitimación poiülca.

En este contexto, lo único posible es ir avan­
zando en soluciones que hagan valer la autodeter­
minación poiñica de América Latina, la construc­
ción de la paz regional y enfatlaar en la necesidad
de discutir sobre estrategias de desarrollo que
incorporen la necesaria vinculación e Interdepen­
dencia de América Latina. Para ello, es necesaria
la participación de pa íses que se han mantenido
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¡¡I margen, los recientes accn tecumentcs de
EcuJodor, la existencia de Esquipulas y el acerca­
mient o con países del ú ribe son algunas de las
alternativas.

Por otra parte, el MPCCP debe mJonifestar clara­
mente sus objetivos y sus alcances, y mú que
duplicar acciones que le corresponden a insu n­
cias como el SELA o el ALADI o el Consenso de
Cartagena, convertirse en el grupo promotor que
reactive las iniciat ivas de América Latina, cons­
truyendo un poder regional a base de integrJoción
y coincidencias poi íticas.

El futuro es incierto y nuestros gobiernos
deben tomar en sus manos la construcción de
proyectos nacionales, si estos est;ín ausentes o san
débiles, el pueblo launcamertcanc es el único juez
y la inccrpcra clén de sus demandas es lo que dará
validez a las altemanvas regionales que hoy se
presentan.
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ANEXO

PAGOSNETOS DE UTILIDADES E INTERESES Y BALANCE DE BIENES

1985 1986 1987
11) (2) (1) (2) (1) 12)

ArgentinJ. 5303 6791 4416 986 4 . 00 2160
Bruil 11 192 12 466 10 330 8349 10 200 10 800
ColombiJ. 1 527 - 21 1 503 1 834 1 860 1 5J5
México 8853 8407 7550 4599 7 000 9 000
P¡.n ¡m¡Í - 4. - 753 - 90 - 543 - 100 · · 730
Perú 1 023 1097 831 - ,. 720 - 300
Urugu<lY 352 178 278 279 270 130
venezueta 21 90 6 791 1 465 98. 1 345 21 60

(1) ' " .,01 '" ulllldocSn ~".en,"
U¡ lalone:-de 1I1otM'S
FUENTE: ."anu p~ll",1nM ele Lo E~(I L, Uno....r\c.a.... 1981.
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